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ANTECEDENTES DEL
ABANDONO

Antaño se ubicaba a los egresados como 
profesionistas al servicio del Estado y su 
concepción desarrollista; los componentes 
de una ética profesional se proyectaban en 
el transcurso de la vida productiva dentro 
de la empresa privada o estatal, o en los 
servicios; el Estado mexicano, en general, 
no cobraba suficientes impuestos; arras-
traba un déficit que compensaba abriendo 
puertas a la inversión extranjera y a los 
préstamos bancarios; sin embargo, sub-
sidiaba la producción económica. Había 
proteccionismo; pero con ello se asegura-
ba la lealtad corporativa y el cumplimien-
to de metas de crecimiento económico.1 
La “lealtad corporativa” implicaba con-
formidad con las decisiones centralizadas 
en el PRI-gobierno. 

La Universidad pública, por su par-
te, veía colmados sus requerimientos fi-
nancieros acoplándose al interés estatal en 
la formación de cuadros dirigentes y téc-
nicos al servicio de una producción con-
trolada y una política unipartidista. Con 

1 El proteccionismo estatal y la política de 
sustitución de importaciones, paradójicamen-
te, se sostuvo mediante el esquema de una 
economía dependiente “respecto de los bienes 
de capital importados, es decir, de las impor-
taciones de expansión […]”; y para dejar en 
claro el fenómeno, Jorge Eduardo Navarrete 
añade: “entre 1960 y 1966, la proporción de 
la demanda interna de equipo de capital sa-
tisfecha a través de las importaciones se sitúa 
por encima del 50%, alcanzando un máximo 
de 59.8% en 1965 y un mínimo de 52.0% en 
1961”. La economía del periodo, lenta pero 
inexorablemente, iría convirtiéndose en me-
canismo de compra de bienes de capital al 
extranjero, necesarios para la expansión in-
dustrial y el crecimiento promedio del PIB. 
Cf. Jorge Eduardo Navarrete, “Desequilibrio 
y dependencia: las relaciones económicas 
internacionales de México en los años sesen-
ta”, en S. Wionczek y otros. ¿Crecimiento o 
desarrollo económico?, México, SEP (SepSe-
tentas, 4), 1971, pp. 156-157.
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todo, mantenía espacios de investigación 
y crítica a las estructuras del “Estado be-
nefactor”, sustentado en ideales fracasa-
dos de justicia distributiva.2

¿Cuál ética proyectaba el profesio-
nista universitario en este contexto? Se 
podía identificar a un profesionista ligado 
a intereses inmediatos de empleo e inclu-
sión dentro de la nómina, con una visión 
(legítima) de bienestar individual; pero 
atrapado en un comportamiento depen-
diente: bastaba incorporarse al cuadro de 
quienes recibían un salario y prestaciones 
laborales-administrativas; no se necesita-
ba innovar, no se requería una capacidad 
técnica compleja, tampoco aptitudes de-
mocrático-políticas, sino quedarse dentro 
de la empresa o la administración públi-
ca, sosteniéndose en lealtades. El Estado 
empresario probablemente era ineficiente 
en términos de gestoría económica, pero 
ante todo, compensaba, otorgando pre-
rrogativas a cambio de mantenerse como 
autoridad incontestable. Podía ser corrup-
to. Podía ser injusto. Pero daba margen al 

2 Sobre este tópico de los ideales revolu-
cionarios desperdiciados, Daniel Cosío Ville-
gas sostenía en 1961 que “el pueblo mexicano 
sabe desde hace mucho tiempo que la Revo-
lución Mexicana está muerta, aunque no com-
prenda, o comprenda sólo a medias, por qué 
se oculta este hecho en vez de difundirse”. 
Cosío Villegas lo decía fundamentándose en 
el empobrecimiento de las masas, aparejado 
a la explosión demográfica; la influencia po-
lítica cada día mayor del sector empresarial; 
el poder presidencial ilimitado, prácticamen-
te feudal; y la pérdida de la autoridad moral 
del gobierno. Existía crecimiento económico, 
cierto, pero sin control suficiente de la infla-
ción, “de modo que los salarios reales de la 
fuerza obrera han disminuido visiblemente, 
siendo los obreros quienes, en última instan-
cia, están pagando por el progreso industrial 
de México”. Cf. Daniel Cosío Villegas. “La 
Revolución Mexicana, entonces y ahora”, 
en R. Ross, Stanley (coord.). ¿Ha muerto la 
Revolución Mexicana? Causas, desarrollo y 
crisis, México, SEP (SepSetentas, 21), 1972, 
v. 1, p. 145. 
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profesionista, a quien dejaba satisfecho y 
en condición de imitar los esquemas de 
la moral imperante: autoritaria tal vez; 
corrupta tal vez, o tal vez ineficiente. Lo 
seguro y efectivo era cooptarlo, y política-
mente, desactivarlo. 

Gabriel Zaid escribía en 1972: la 
“gente informada y capaz, o está dentro 
del régimen o espera llegar a estarlo: no 
puede darse el lujo de hablar y quemar 
sus posibilidades, que son también las de 
realizar sus ideas”.3 Expresar las ideas y 
actuar, sólo podía hacerse dentro de los lí-
mites fijados por el gobierno; y como una 
aspiración para intentar influir, se buscaba 
la oportunidad de insertarse en la buro-
cracia gubernamental. Influir desde lejos, 
al margen de las estructuras oficiales –re-
mataba Zaid a la sazón– “parece utópico, 
no hay tal lugar en la vida nacional”. El 
intelectual, la gente preparada, podía ha-
cer algo dentro del sistema, nunca fuera. 
Lo que era lo mismo: la posibilidad de in-
dependencia crítica, de verdad incidente, 
estaba cancelada, estructural e individual-
mente. 

Villoro acotaba con claridad el lími-
te del intelectual mexicano reflejado espe-
cialmente en los escritores: “la vocación 
del escritor está en la libertad y universali-
dad del pensamiento. Pero debe luchar por 
alcanzarlas. Para ello tiene que liberarse de 
sus propias ilusiones. Y la primera de ellas 
consiste justamente en creerse universal y 
libre”.4 Una deficiencia sustancial, radica-
ba en la inacción que se alimentaba con 
la mera exposición de las ideas; ¿cómo 
vivir la libertad sólo abstrayéndola, no ac-
tuándola? El intelectual, asentaba Villoro, 
suele vivir de ilusiones y de palabras “y 
olvidar la realidad económica y social que 
impide realizarlas”, manteniéndose a dis-
tancia de acontecimientos opresivos –in-
cluso para él mismo. 

3 Revista Plural, Plural suplemento, 13 
(Los escritores y la política), octubre de 1972, 
p. 22

4 Ibid., p. 23



	
6

 Pudiera observarse también, decía-
mos, una vertiente crítica: la Universidad 
daba muestras de no abandonar su espí-
ritu independiente, en ocasiones de con-
frontación abierta con políticas estatales 
aun cuando las aguas (posteriormente) 
volvieran a su cauce. Durante el régimen 
cardenista, por ejemplo, el fenómeno edu-
cativo de la Universidad Nacional adqui-
rió un matiz elitista, en contraposición con 
la educación socialista que propugnaba el 
ascenso de las masas y su educación para 
que supieran y pudieran defender las con-
quistas alcanzadas: educándolas, se cum-
pliría el dictum de una mejor distribución 
de la riqueza. Cárdenas insistió en el vi-
raje que debía dar la Universidad, y esta 
demanda ya se había reflejado en la po-
lémica Caso-Lombardo, manteniéndose 
al final la idea de Antonio Caso sobre una 
educación universitaria plural, incluyente 
y favorecedora de una élite de sabios con 
méritos propios. 

En las postrimerías del Estado desa-
rrollista, la Universidad llevó a cabo una 
acción abierta en contra del autoritarismo 
estatal y sus valores de cerrazón democrá-
tica. La repercusión de este capítulo en 
la década de los sesenta fue la épica del 
68. A posteriori muchos jóvenes se radi-
calizaron, uniéndose a movimientos gue-
rrilleros fuertemente reprimidos por los 
instrumentos policíacos e institucionales 
como la Dirección Federal de Seguridad 
y el ejército. 

Entre la “moral acomodaticia” y 
la “moral contestataria”, ha prevalecido 
hasta la actualidad la primera, con re-
percusiones profundas en la comunidad 
universitaria y la esfera social. ¿Cómo ha 
intervenido la Universidad mediante la 
educación impartida, para comprender y 
orientar la relación dialéctica entre los he-
chos y las ideas; entre el comportamiento 
ético y el pensamiento abstracto? Sería un 
intento de colocar en retrospectiva lo que 
parecer ser un abandono de la formación 
ética en la Universidad. O dicho de otra 
manera: en medio de estructuras políticas, 
sociales y económicas en colapso, ¿qué 
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elementos ha desplegado la educación 
universitaria para incidir en una forma-
ción crítica, de modo que se hubiera esta-
do reflejando esta formación en acciones 
influyentes de recomposición social? 

La respuesta a esta última cuestión, 
sería negativa desde hace mucho, mucho 
tiempo: hay una carencia preocupante, si 
no es que nula formación ética universita-
ria. Monsiváis aclaraba al respecto que en 
el siglo pasado “y por diferentes razones, 
la gran mayoría de los intelectuales mexi-
canos (y aquí debe incluirse a muchísimos 
inquisidores de “izquierda”) se ha asimila-
do al estado de cosas, ha demandado que 
se les aplauda como Conciencias Críticas 
o Voces del Pueblo o Primera Fila del País 
y no han sido sino expresivas, amables, 
complacidas y autocomplacientes deco-
raciones de la clase dirigente”.5 ¿Qué ha 
cambiado desde entonces? Anotemos al 
respecto el liderazgo que había mantenido 
la universidad pública en la formación de 
generaciones de abogados, médicos, lite-
ratos, contadores, científicos, intelectuales 
en general, engrosando una clase media 
pujante, que, al mismo tiempo, habría es-
tado recibiendo –desde el punto de vista 
ético-político– una educación sin princi-
pios de acción social. Según argüía tam-
bién Cosío Villegas, en un contexto más 
general, el

 
único rayo de esperanza –bien pálido y dis-
tante, por cierto– es que de la propia Re-
volución salga una reafirmación de princi-
pios y una depuración de hombres. Quizá 
no valga la pena especular sobre milagros; 
pero al menos me gustaría ser bien entendi-
do: reafirmar quiere decir afirmar de nuevo, 
y depurar, en este caso, querría decir usar 
sólo de los hombres puros o limpios. Si no 
se reafirman los principios, sino que sim-
plemente se los escamotea; si no se depuran 
los hombres, sino que simplemente se les 
adorna con vestidos o títulos, entonces no 
habrá en México autorregeneración…6 

5 Ibid., p. 24
6 Cf. Daniel Cosío Villegas. “La crisis de 

México”, en R. Ross, Stanley (coord.). ¿Ha 
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De acuerdo con la visión apuntada, 
la formación de la conciencia traducida 
en ideales de justicia revolucionaria como 
la manumisión del indígena o la organi-
zación obrera frente a la codicia empre-
sarial; el rechazo a la tiranía política o la 
salvaguarda de la soberanía nacional, ha-
brían estado fuera de los intereses de una 
juventud monopolizada por la educación 
laica y la aculturación, si antes no se hu-
biera obrado el “milagro” de atraerla a 
una voluntad de honestidad administrati-
va y política. Pero esto no se logró y, an-
tes bien, se habría transitado de una edu-
cación “revolucionaria y justiciera” a otra 
para la unidad nacional después de la Se-
gunda Guerra Mundial. (Unidad, por decir 
lo menos, empresarial.)

 El análisis crítico, sistemáticamen-
te sostenido en el campo de las ciencias 
sociales y las humanidades, ha tenido lu-
gar en el espacio de las aulas como una 
reflexión a priori y, en estado latente, a 
posteriori, esto es, en posibilidad de sus-
citar actos coyunturales: la formación éti-
ca universitaria, la comprometida con las 
acciones que transforman, se habría esta-
do reduciendo a la exposición verbal del 
análisis que permite conocer, no actuar. 
El maestro promedio universitario, ¿cómo 
enseñará la crítica ético-política si él no se 
halla inmerso en los antagonismos impe-
rantes dentro del espacio social? ¿Cómo 
enseñar lo práctico sin la práctica? 

En las aulas universitarias, pues, se 
desmenuza la realidad pero no se la tras-
toca. Quienes han iniciado movimientos 
de protesta, han sido los estudiantes. La 
huelga universitaria de 1999, por ejemplo, 
la iniciaron y la sostuvieron los jóvenes de 
la UNAM debido a un intento de aumen-
tar cuotas y restringir la permanencia y el 
pase automático del bachillerato a la Uni-
versidad. El rector (Francisco Barnés de 
Castro), sostiene Sergio Zermeño, actuó 

muerto la Revolución Mexicana? Causas, 
desarrollo y crisis, ob. cit., p 116 24
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“a tontas y 25 a locas”:7 no consultó, no 
antepuso la crítica ni la autocrítica, sólo 
impulsó la aprobación de las medidas en 
el Consejo Universitario para definir nor-
mas generales sin consenso. El sector es-
tudiantil se movilizó en condiciones de 
afectación de sus intereses; los jóvenes, 
organizados o desorganizados (según el 
cristal con que se mire), dieron ejemplo 
de cómo dar un vuelco a los hechos, mo-
vidos por el momento político, movidos 
por la necesidad de sobrevivir cuando su 
estancia en la universidad corría peligro. 
Su formación ética sólo atiende al inte-
lecto, pero son capaces de reaccionar ante 
la emergencia. Cuando todo hubo vuelto 
a la normalidad, la voluntad renovadora 
se desactivó, hasta el advenimiento del 
conglomerado #Yo soy 132. Quizá la lec-
ción sea: esta voluntad de cambio en los 
estudiantes universitarios, reacciona en 
momentos de emergencia; pero no es per-
manente, sistemática, asumida como una 
forma de vida implementada en la cotidia-
nidad, en el quehacer cultural, económico, 
educativo, etcétera. 

¿Son entonces reacciones coyuntu-
rales y azarosas? Al parecer, sí, de acuerdo 
a la experiencia. Éticamente la enseñanza 
áulica desatiende la voluntad del cambio, 
la que se necesita para reponer la justicia, 
la que asume compromisos morales en 
la práctica. Aunque se analice una y mil 
formas de entender la realidad e incluso 
cómo poder cambiarla, todo se queda en 
el análisis; analizar mucho para que nada 
tome un vuelco diferente, parece ser la 
consigna (a pesar de que el mundo exte-
rior incesantemente proyecta factores de 
remoción del pensamiento inerte, factores 
que la juventud en ocasiones no deja pasar 
por alto con todo y las añosas deficiencias 
educativas). Sería importante investigar la 
conexión de los movimientos estudianti-
les con el modo de vivir la enseñanza éti-
camente conservadora y áulica.

7 Josu Landa y Carmen Carrión (coords.). 
Diálogos para la reforma de la UNAM, No. 
4 (Sergio Zermeño), FFyL-UNAM, pp. 31-32 
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La actualidad (i):
financiamiento, autonomía

universitaria y discurso
neoliberal basado en redes

informacionales

En México, la ideología del control fi-
nanciero y empresarial está siendo deter-
minante y ha afectado el estatuto de la 
autonomía universitaria. La actualidad in-
formática irradia esta ideología basándose 
en redes, en flujos de información, en teji-
dos multidireccionales; está sustituyendo 
“a las burocracias verticales” (“sobre la 
base de unas tecnologías de la informa-
ción/comunicación flexibles, asequibles 
y cada vez más poderosas”8), insertas en 
los distintos segmentos o capas de la so-
ciedad como la educación, la política y la 
economía. La universidad pública no ha 
sido la excepción; entidad corporativizada 
durante el gobierno priísta pasado y pre-
sente, formadora de cuadros dirigentes en 
la economía, la política y la cultura, sa-
tisfacía una necesidad del desarrollismo 
impulsado por el Estado. Con el alema-
nismo, por ejemplo, se construyó Ciudad 
Universitaria y con el echeverrismo, en 
pleno discurso del desarrollo compartido 
y populista, se edificaron e impulsaron 
nuevas entidades universitarias como la 
UAM y las ENEP-UNAM. Nunca ha sido 
asignado tanto presupuesto a la universi-
dad pública como en la década de los se-
tenta. Algunas rupturas con el Estado las 
hubo, particularmente en 1968, año del 
movimiento estudiantil que cuestionó el 
autoritarismo político (un estilo de gober-
nar que ya empezaba a quedar estrecho 
frente a nuevas formas de organización 
económica y social). Igualmente, en la se-
gunda mitad de los setenta se organizaron 

8 Manuel Castells. “Flujos, redes e identi-
dades: una teoría crítica de la sociedad infor-
macional” en Manuel Castells, Ramón Fle-
cha, Paulo Freire et al. Nuevas perspectivas 
críticas en educación, Paidós (Paidós educa-
dor, 116), Barcelona, 1994, p. 29
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las “universidades pueblo” como las de 
Sinaloa, Puebla y Guerrero, atendiendo 
a una educación para las mayorías des-
heredadas y castigadas duramente por el 
capitalismo. Ideológicamente se susten-
taba este proceso, entre otras doctrinas, 
en el materialismo histórico. En el 68 
–lo sabemos– se reprimió a estudiantes 
y maestros utilizando al ejército. Y con 
López Portillo, como antecedente, se 
desarticuló la “universidad pueblo” me-
diante la presión del financiamiento. En 
otras palabras, los márgenes de indepen-
dencia frente al poder del Estado, se ca-
racterizaban por una amplitud que ahora 
consideraríamos notable.

 En contraste, y siguiendo con las 
orientaciones de Manuel Castells, las tec-
nologías para la productividad alimenta-
das por información privilegiada, consti-
tuyen hoy en día una lógica invisible pero 
eficaz; ubican el carácter y el lugar que 
deben tomar las instituciones sociales; 
cambian “las fuentes de poder en la socie-
dad y entre las sociedades. El control de 
la ciencia y la técnica de las tecnologías 
de la información llega a ser una fuente 
de poder en sí misma”.9 El modo de en-
treverar imágenes, audio y mensajes, para 
colocarlos en un diagrama impulsor de 
conocimiento e impulsor de información 
estratégica, conduce directamente al po-
der a las organizaciones que hayan acu-
mulado “capacidad de procesar realmente 
tal conocimiento” en estructuras comple-
jas y movibles. La universidad pública, la 
investigación realizada en su interior, las 
especificaciones para la evaluación del 
rendimiento académico, la lógica salarial 
propuesta en función del ingreso per cá-
pita, la administración gestora, los esque-
mas curriculares, la normatividad laboral, 
los moldes de una formación por compe-
tencias, van a responder (están respon-
diendo) a esa realidad virtual basada en 
flujos de información, que, en efecto, son 
invisibles, pero visibilizan a los sujetos. 

9 Ibid., p. 30 
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La nota destacable es que la univer-
sidad pública tomaba decisiones autóno-
mas, relacionadas con su funcionamiento 
interno. Ella decidía su organización aca-
démica y administrativa, sus criterios de 
ingreso y egreso; también el rumbo de la 
investigación y la extensión cultural. Abría 
sus puertas de par en par a los jóvenes cla-
semedieros por una presión política para 
generar oportunidades de ascenso y mo-
vilidad. Satisfacer esta demanda reportaba 
dividendos al sistema político. Empero, en 
el momento actual, más bien está respon-
diendo a una diagramación neoliberal que 
ignora la autonomía y además apremia 
una educación supervisada, controlada y 
financiada según lineamientos globales de 
poder corporativo. ¿Qué hacer frente al 
hecho, poco a poco consumado, del con-
trol político, tanto informático, como de 
exclusión de los actores concretos, entre 
los cuales algunos están cooperando para 
ahondar la marginación y la sobrevivencia 
de profesores e investigadores? 

La universidad pública, comen-
zando por la jerarquía mayor (el rector), 
encara dilemas presentados por el subsi-
dio gubernamental como la retención del 
financiamiento, o la confrontación con 
poderes locales o federales, entendiendo 
que la salida se encuentra en adecuarse 
a las exigencias del discurso imperante. 
En otras palabras: aspirar a obtener los 
recursos necesarios (no digamos exceden-
tes) trae consigo ajustarse al lenguaje de 
la evaluación, el rendimiento, la calidad, 
la eficiencia, etc., desde un ángulo de ra-
cionalidad empresarial; la Universidad 
Autónoma de Sinaloa –en boca de su rec-
tor, Víctor Antonio Corrales Brugueño–, 
por ejemplo, tomó posición respecto a la 
restricción presupuestal que le impuso el 
gobierno del Estado. Corrales Brugueño 
hizo apología de los resultados prácticos, 
sustentados en una educación por com-
petencias introducida por la Secretaría de 
Educación Pública. ¿Por qué le restringían 
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entonces el dinero si había cumplido con 
el modelo?10 

Quedar bien ante la comunidad aca-
démica, estatal y nacional, se ha querido 
justificar sobre la base de una educación 
estandarizada. La autonomía para decidir 
lo más conveniente al gremio, se observa 
lastimada si sólo ha podido fundamentarse 
en decisiones emanadas del poder federal 
y, tras bambalinas, de organismos interna-
cionales. Mantenerse como universidad 
cohesionada significa evolucionar hacia 
una “educación de calidad” alrededor de 
la competitividad laboral. 

Corrales Brugueño, ante la proble-
mática apuntada, arengó a los integrantes 
de la universidad “a mantenernos unidos, 
a que cerremos filas en torno a un proyec-
to académico que permita potenciar los 
resultados hasta ahora conquistados”.11 
Abanderó un “proyecto académico” que 
defiende los valores del centro emisor; la 
universidad pública, hasta el momento, ha 
carecido de una alternativa propia frente 
a esos valores, y también de condiciones 
para hacer valer propuestas de formación 
liberadora; podríamos decir que ha bajado 
los brazos e imita lo considerado en el mo-
delo educativo metropolitano. 

10 “Al hacer un recuento de los logros re-
cientes de esta política de cobertura y exce-
lencia académica, especificó que en el nivel 
medio superior, la UAS es líder en el marco 
del Sistema Nacional del Bachillerato, al ha-
ber inscrito 31 Escuelas Preparatorias y 41 ex-
tensiones, lo que equivale a más del 87% de la 
matrícula. En licenciatura, 61 programas edu-
cativos cuentan con el más alto nivel de reco-
nocimiento de los Comités Evaluadores, y 51 
más han recibido constancias que acreditan su 
calidad”. El rector entiende el cumplimiento 
de la responsabilidad universitaria en función 
de cifras sobre la adecuación a lineamientos 
oficiales diseñados desde el centro. V. Jorge 
Medina Viedas, “Garantizar oportunidades 
para los jóvenes y respetar la autonomía, exi-
ge Corrales Brugueño”, Milenio, suplemento 
Campus, jueves 9 de mayo de 2013, p. 9

11 Ib. 
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Ahora bien, el resorte de la defen-
sa colectiva, lo sabemos, no está más en 
los sindicatos universitarios, fundados en 
la década de los setenta y arrancados de 
la posibilidad de negociar lo más sensi-
ble para sus afiliados: el aumento salarial; 
amén de haberse convertido en burocra-
cias aquietadas bajo múltiples presiones. 
La cuestión a resolver, entonces, sería de 
qué manera experimentar la acción colec-
tiva, el sentido ético de la igualdad, la li-
bertad, la justicia académica y social, al 
margen de las ruinas de un sindicalismo 
obsoleto. ¿Cómo resarcir la autonomía 
dañada? ¿Cómo encarar los esquemas que 
“formatean” la vida concreta de los uni-
versitarios respecto a la evaluación, los 
ingresos salariales, la supervisión curricu-
lar, la gestión administrativa, etc., todo lo 
cual, está siendo plasmado en redes infor-
macionales sin el consenso mínimo de los 
destinatarios? Además, ¿de qué medios 
valerse para sostener éticamente la vida 
universitaria como vida valiosa para una 
sociedad anhelante de respuestas por parte 
de los egresados? Y por último: ¿cómo en-
frentar el fenómeno desde el interior mis-
mo de la enseñanza áulica? 

Todo en la actualidad se ha redu-
cido a los efectos de una tecnología cu-
yas consecuencias para la vida dan lugar 
al emparejamiento artificial de personas, 
actividades e incluso sentimientos, pues 
donde alcance “poder lo artificial –esto es, 
lo creado sobre la base de la objetivación 
científico natural de la naturaleza– susti-
tuirá y eliminará por doquier a lo creado 
espontáneamente”.12 Desde la creación 
del Sistema Nacional de Investigadores, 
instancia evaluadora de la tarea académi-
ca, se han multiplicado los órganos de ins-
pección; norman a través de parámetros 
estrictos la promoción salarial y el pres-
tigio de profesores e investigadores y, se-

12 Godina Herrera, Célida. Hombre y téc-
nica en el mundo contemporáneo. Una mi-
rada desde la ética, México, Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla-Facultad 
de Filosofía y Letras, 2006, p. 52 
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mejante técnica examinadora, subsume a 
los estudiosos en lugares homogéneos de 
eficiencia y productividad. 

La tendencia global corporativa 
rompe –de manera radical– con la posibi-
lidad de consultar a los sectores afectados 
por turbulencias financieras, modelos edu-
cativos o la restricción de políticas públi-
cas. Robert Zoellick (presidente del Ban-
co Mundial) sostuvo en la reunión del G 
20 en Los Cabos, Baja California Sur, que 
“las políticas públicas no están generan-
do confianza en los mercados, por lo que 
es necesario trabajar entre los gobiernos y 
la iniciativa privada”.13 También dijo que 
parte de las soluciones está en “invertir 
más en productividad”. La educación es 
una política pública que deberá, en esa ló-
gica, generar confianza en los mercados, 
y la manera de lograrlo consistirá en tra-
bajar más de cerca con la iniciativa pri-
vada para determinar el sello que debería 
imprimírsele. Siempre y cuando lo educa-
tivo coadyuve a incrementar las tasas de 
productividad, habrá de tener perspectivas 
de financiamiento –considerado como una 
inversión redituable. 

En consonancia, se han estado cal-
cando patrones inspirados en el Plan Bo-
lonia para la educación europea, o inspi-
rados en instituciones anglosajonas como 
el MIT o la UCLA, donde se trabaja apli-
cando rigurosamente el discurso hegemó-
nico de habilidades y destrezas. Pero esta 
mimesis, que gana terreno en la universi-
dad mexicana de una manera irreflexiva, 
trae como consecuencia no disponer de 
un punto de apoyo para incidir en la crisis 
profunda, moral, política y material, que 
venimos arrastrando desde hace décadas. 
La respuesta pragmática en la educación 
superior, desde este punto de vista, no ha 
sido nuestra, sino “recomendada” en or-
ganigramas internacionales con un enfo-
que economicista, no social ni ético. Para 

13 I. Saldaña, I. Becerril y M. Ojeda. “Cri-
sis amerita tomar acciones coordinadas: FMI, 
BM y OCDE”, El Financiero, lunes 18 de ju-
nio de 2012, p. 5 



	
16

evidenciar esta reproducción, basta hurgar 
en los programas de estudio, comúnmente 
organizados mediante técnicas de la peda-
gogía ingenieril, desde taxonomías tipo B. 
Bloom, hasta el diseño de marcos por ob-
jetivos (ahora llamados “competencias”), 
arropados –en el fondo– por la psicología 
del input y output skinnerianos. Trátase de 
visiones pedagógicas gestoras, desconec-
tadas de valores humanísticos con com-
promiso social e individual. 

En términos generales, la políti-
ca educativa actual parece estarse redu-
ciendo –asienta Sara Rosa Medina– a un 
género de “acciones desarticuladas, de 
poco impacto y se limitan a responder, de 
manera reactiva, a las políticas delinea-
das por organismos internacionales, en-
tre los que destaca lo manifestado por la 
OCDE con respecto a la educación básica 
(PISA y ENLACE) y a los criterios y se-
ñalamientos de la propia OCDE, el Ban-
co Mundial y el Banco Interamericano de 
Desarrollo en relación con la educación 
media y superior”.14 Y cuando Sara Rosa 
alude al “poco impacto”, estaría designan-
do el eco inaudible, la falta de beneficio 
para la sociedad. Bajo distintas circuns-
tancias, profesores y alumnos hemos es-
tado aceptando el esquema economicista 
en la educación superior sin acciones de 
contrapeso. Ello ha traído una merma del 
sentido crítico-social en dos formas. En 
primer lugar, la estructura educativa tra-
dicional, basada en esquemas de control 
del alumno –al modo en que se ha descrito 
suficientemente en el curriculum oculto–, 
se refina y profundiza mediante una ges-
tión exigente del rendimiento, la vigilan-
cia de conductas como el cumplimiento, 
la obediencia a la norma establecida y la 
acción en función de premios legitimado-

14 Sara Rosa Medina M. “Los organismos 
internacionales y la evaluación como políti-
ca educativa en México: elementos para un 
balance” en Medina M., Sara Rosa (coord.). 
Políticas y educación. La construcción de un 
destino, México, UNAM-Conacyt (Estudios, 
Posgrado en Pedagogía, UNAM), 2011, p. 22 
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res (calificación, certificación, becas). Se 
podría comprobar fácilmente una adecua-
ción del mundo académico a los criterios 
de eficiencia productivista sin poner en 
tela de juicio, en los hechos, tales crite-
rios. Se piensa y se actúa para mantener el sta-
blishment académico, y se relegan –qué 
novedad– problemas como la reprobación 
asociada a la pobreza, el abandono de la 
escuela debido a su no pertinencia en la 
conciencia del educando, el escaso capi-
tal cultural de los alumnos propiciado en 
el ámbito de la enseñanza universitaria, 
el autoritarismo irracional de funciona-
rios o la invasión de la ideología corpo-
rativo-empresarial, traducida en diversos 
órdenes de la administración universitaria. 

La segunda forma acrítica y pasi-
va, complementa la inacción frente a lo 
que hemos estado viviendo desde hace 
décadas, a saber: el “destino inevitable”, 
emanado de los documentos del BM y 
similares. Estos documentos tienen una 
influencia extraordinaria en los modelos 
pedagógicos concretos y vigentes. Hemos 
caminado sin mirar a nuestra condición 
histórica con la finalidad de abrevar en 
ella y privilegiarla ante la influencia de 
una política educativa hegemónica.15 Los 
compromisos adquiridos con instituciones 
reguladoras de la globalización han sido 
múltiples y generadores de modificacio-
nes vertiginosas en la educación superior; 

15 El Banco Mundial, en alusión a la educa-
ción global, “propone –a partir de la extensión 
de un conjunto de tendencias educativas en el 
mundo– propiciar un cambio en la gestión o 
gobierno de la educación: de una gestión más 
bien nacional a una dirección cada vez más 
internacional […] el Banco ha promovido a lo 
largo de más de tres décadas una administra-
ción gerencial de los recursos educativos que 
tome en cuenta los costos y rendimientos del 
servicio educativo; que dé lugar, asimismo, 
a impulsar políticas que permitan ahorrar re-
cursos y producir los máximos rendimientos”. 
Cf. Lerner, Bertha. Banco Mundial. Modelo 
de desarrollo y propuesta educativa (1980-
2006), México, IIS-UNAM-Bonilla Artigas 
Editores, 2009, p. 34 
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México, aparte de formar parte de la no-
menclatura en instancias como la OCDE, 
está en vía de inscribirse al Acuerdo de 
Asociación Transpacífico, articulado por 
nueve países representantes del 26% del 
PIB global, 15% de las importaciones y 
18% de las exportaciones. Esto es, el com-
portamiento del país tendrá necesariamen-
te que concentrarse en la posibilidad de 
colocarnos como una entidad competitiva 
en el horizonte de la educación superior 
internacional, claramente para cimentar 
un mercado, en teoría, cada vez más des-
regulado. La energía de la democracia for-
mal, el ímpetu cultural y educativo, la es-
tructura comercial, deberán concentrarse 
en el descubrimiento de las mejores vías 
para colocarnos en una posición empresa-
rial impecable, antes que en las mejores 
formas de la justicia social. Ello se está 
cumpliendo por decreto, por interés de la 
macroeconomía. ¿Hay opciones, deriva-
das de una opinión universitaria autóno-
ma y diferente para la educación superior? 
¿Somos la otredad académica subordina-
da y resignada? 

Éticamente, enfrentamos una res-
ponsabilidad: nos estamos quedando sin 
voz; nos la han estado cancelando y no pa-
recemos notarlo siquiera. No sólo el presi-
dente del Banco Mundial, sino la directora 
gerente del Fondo Monetario Internacio-
nal, Christine Lagarde, y el secretario ge-
neral de la OCDE (José Angel Gurría), 
ante la crisis económica y financiera mun-
dial, asentaron que se requiere una mayor 
apertura para recibir opiniones a favor de 
solucionar los problemas; lo que “ameri-
ta –sostuvieron– realizar acciones coordi-
nadas entre gobiernos e iniciativa privada 
para recuperar la confianza de los mer-
cados”.16 Queda fuera, en función de lo 
declarado, cualquier otro segmento ajeno 
al empresarial: trabajadores (incluyendo 
los trabajadores académicos), estudian-
tes, amas de casa, indígenas, etc. El pro-

16 Saldaña, I. Becerril y E. Ortega. “Urge 
frente común contra la crisis”, El Financiero, 
lunes 18 de junio de 2012, p. 1 
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pio presidente de la República mexicana 
por entonces, Felipe Calderón Hinojosa, 
propuso a los empresarios agrupados en 
una reunión denominada Business 20 “a 
seguir trabajando, empujando, impulsan-
do, reclamando, orientando, a los líderes 
del G-20 para que el mundo cambie para 
bien”. Y las universidades públicas están 
poniéndose a tono: están siendo entrecru-
zadas por la información empresarial, que 
considera la tarea educativa al servicio del 
capitalismo global. El abandono de la éti-
ca se refleja en la pérdida de la brújula so-
cial, la que Justo Sierra orientaba hacia la 
democracia y la libertad; actualmente pa-
decemos, a contrapelo, violencia, corrup-
ción, pobreza y la falta de democracia. El 
desconcierto de la universidad pública in-
serta en un marco social de atraso, radica 
en haber abandonado la formación ética, 
condición de posibilidad para impregnar a 
la sociedad del saber universitario.

 La dimensión ética de la educación 
universitaria, sería una dimensión que, de 
atenderse, podría rescatar a la universidad 
pública de la crisis profunda en la cual 
está sumida desde hace tiempo, por lo me-
nos, desde el ascenso de la tecnocracia en 
la década de los ochenta. El académico, el 
investigador, el difusor del conocimiento, 
tendría que involucrarse en una enseñanza 
que permitiera la evolución hacia la con-
vivencia justa en la política y la economía, 
tomando como eje rector al ser humano y 
su bienestar moral y material. 

Entendemos que la preparación uni-
versitaria debería vincularse a una mayor 
autonomía para pensar y actuar en un mar-
co histórico de dependencia económica y 
cultural. Si no somos capaces de crear un 
paradigma educativo, de investigación y 
enseñanza, defensor de lo que Justo Sierra 
llamaba la ciencia mexicana (es decir, el 
desarrollo de las humanidades, la ciencia 
y la técnica que permita defender la sobe-
ranía y el bien común de los mexicanos), 
careceremos de un fundamento, de una 
educación que ayude a solucionar nuestro 
drama. Sierra era explícito al respecto: al 
inaugurar la Universidad Nacional le otor-
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gó un cometido: formar hombres buenos 
que abandonaran su torre de marfil; que 
subsumieran las habilidades técnicas a una 
comprensión y una acción humanista, ética 
y política, de los problemas sociales infi-
nitos –experimentados en nuestro país. No 
será la universidad –asumía Sierra– “una 
persona destinada a no separar los ojos del 
telescopio o del microscopio, aunque en 
torno de ella una nación se desorganice”.17 

Anteponía la educación moral del 
universitario, entendida como una ex-
periencia virtuosa para darle cauce a la 
investigación y la tecnología; una expe-
riencia basada en convicciones y compro-
misos para elevar las iniciativas justas al 
plano de la praxis. ¿Qué sentido tendría 
–afirmaba él– iniciar una universidad con 
su escuela de altos estudios, si sólo fuera 
para servir a intereses egoístas? 

Entender el fin ético, expuesto desde 
un principio por Sierra, implica para el uni-
versitario imbuirse de una historia nacio-
nal donde se consignan nuestras tradicio-
nes y la crónica del presente. No se puede 
atender a las dificultades desconociendo 
su naturaleza y su génesis. También debió 
tener influencia el acontecer internacional 
en la época de Barreda, de Sierra, de Vas-
concelos; pero necesitamos ser capaces 
–como lo fueron ellos– de asimilarlo crea-
tivamente, en conformidad con la realidad 
que nos concierne. Nuestro ser histórico y 
moral permite conocernos a nosotros mis-
mos y descubrir los alcances de nuestras 
acciones, sin caer en la adopción dogmá-
tica de moldes extranjeros. Sin embargo, 
en la actualidad se procede al revés, co-
menzando por el aprendizaje de la técnica 
(incluso la referida a la enseñanza); pero 
descontextualizada y, por lo tanto, carente 
de un significado propio ético y cultural. Y 
lo que resultaría más lamentable desde la 
perspectiva de Justo Sierra y Vasconcelos, 
sería: está teniendo lugar el aprendizaje 
de modelos importados que profundizan 

17 Justo Sierra. Inauguración de la Univer-
sidad Nacional, México, UNAM (Cuadernos 
de cultura latinoamericana, 5), 1978, pp. 6-7 
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el colonialismo espiritual y material. Por 
ejemplo, volcarse hacia las exigencias del 
mercado global vía la educación, provoca 
cumplirlas desde el punto de vista de quie-
nes dominan el mercado; no desde uno 
singular, emanado de nuestra historia de 
marginación y dependencia. No se niega 
que deban tomarse en cuenta las pautas de 
la economía globalizada; no, sin embargo, 
deben asimilarse privilegiando lo singular 
de nuestra cultura y nuestra historia. 

La actualidad (ii). La crisis
histórica y la universidad

pública

 La caída de lo que se denominó “el mi-
lagro mexicano” (el máximo histórico de 
crecimiento económico se dio entre 1978 
a 1982 con un 8-12%), tuvo como colofón 
el despilfarro y la falta de visión para adap-
tarse a las condiciones internacionales del 
mercado en términos de soberanía política 
y dignidad económica; de país orgulloso 
por los más de treinta años de auge, pasa-
mos en 1982 a una nación en debacle, al 
punto de casi declarar la moratoria de la 
deuda externa. En forma simultánea, está-
bamos entrando a una era auspiciada por 
el Consenso de Washington, matriz políti-
ca dirigida a la indiscriminada apertura de 
mercados y un liberalismo individualista 
a ultranza; entrada que se aceleró debido a 
la caída en picada de la Nación mexicana 
(1985), equivalente a la bancarrota de la 
hacienda pública y una dependencia fran-
ca respecto a la banca global.

 Las condiciones de “reajuste” se 
pactaron en 1986 con el FMI, el BM y ban-
cos foráneos, principalmente de EU. Entre 
aquéllas, por supuesto, la educación supe-
rior no estuvo exenta de seguir un nuevo 
sendero, acorde a lo que nos convertimos: 
una sociedad colonizada financieramente; 
de ahí en adelante, la universidad se supe-
ditaría a criterios extrínsecos, fundamenta-
dos en un discurso productivista neolibe-
ral. El dinero aportado al nivel educativo 



	
22

universitario, paulatinamente, tendría que 
justificarse utilizando esquemas de rendi-
miento y calidad. Y, una consecuencia in-
mediata, será la merma significativa de la 
autonomía, puesto que el funcionamiento 
interno tendría que acoplarse a parámetros 
externos de eficiencia y productividad. A 
este fenómeno, desde el régimen salinista, 
se le bautizó como “modernización edu-
cativa”, no otra cosa sino la adaptación al 
lugar que debía ocupar la formación de 
trabajadores especializados en un contex-
to de modificación de las fuerzas produc-
tivas a nivel mundial, donde a México, le 
tocó la categoría de país maquilador, en-
samblador y abarrotero. 

Una evidencia contundente ha sido 
el TLCAN; pero un dato más sobre el 
carácter de nuestra economía contempo-
ránea de “maquila”, lo encontramos en 
los acuerdos de apertura comercial con 
cuarenta y cuatro países, en relación a 
los cuales, México mantiene déficit con 
treinta y dos en el plano que ha dado en 
llamarse “economía de exportación”: 
nosotros producimos miríadas de piezas 
que se ensamblarán en territorio ajeno al 
nuestro, para regresarnos el producto ter-
minado y caro.18 

La evolución de la racionalidad téc-
nicocientífica en juegos de intercambio de 
datos y flujos de información que otorgan 
poder, dice Castells, ha producido relacio-
nes de producción sumamente desiguales, 
y es el caso de la sociedad mexicana en re-
lación a otras sociedades poderosas y do-
minantes. “Los intereses dominantes son 
aquellos que responden a la racionalidad 
científico-tecnológica y al crecimiento 
económico. Los intereses alienados (más 
que los dominados) son los que, a su vez, 
responden a identidades sociales especí-
ficas”.19 Estamos, en efecto, siendo alie-

18 V. “Saldo negativo de la apertura comer-
cial”, El Financiero, viernes 13 de abril de 
2012, Informe especial, p. 10 

19 Manuel Castells. “Flujos, redes e identi-
dades: una teoría crítica de la sociedad infor-
macional”, en op. cit., p. 20 
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nados y alineados en estructuras globales 
más complejas de lo imaginado, que hacen 
emerger oposiciones profundas entre las 
élites dominantes (favorecidas en la tela-
raña informacional) y el sentido de comu-
nalidad de amplios sectores pugnando por 
conquistas como la salud, la educación y 
la democracia. Estamos siendo atrapados 
en una identidad implantada, derivada del 
estatuto que se nos está asignando en la 
globalización; y al decir, se nos está asig-
nando, queremos decir, no estamos parti-
cipando en la asignación. El escenario de 
los actores universitarios es análogo: se ha 
estado montando sin su consentimiento 
un diagrama académico-laboral; pero lo 
censurable, desde un punto de vista ético, 
es la pasividad con que se reciben los or-
denamientos y los proyectos vertebrales 
para la academia y la investigación, la 
extensión de la cultura y la política uni-
versitarias. Todo ello, enmarcado en un 
significado de imposición aparentemente 
disfrazado de tecnología y progreso in-
minente de la educación nacional. ¿Cuá-
les son las consecuencias para la autono-
mía universitaria, surgidas de vincularla 
irremisiblemente a los vericuetos finan-
ciero-empresariales? ¿Estamos defen-
diéndola, siendo lo que es, lo más caro a 
una comunidad de sapiencia, comprome-
tida con la investigación y la enseñanza?20 

20 “Priva el pragmatismo. El Estado se 
convierte en una especie de facilitador para 
vincular a la universidad con el mundo de 
los negocios, para establecer alianzas entre 
funcionarios públicos, académicos y empre-
sarios. Para el Estado y para la universidad 
la presencia del mercado es la que regula lo 
social y, por tanto, orienta las relaciones que 
se establecen entre los dos”. Este criterio en-
troniza los valores del mercado por encima de 
cualquier otro, apartándose de la conflictivi-
dad social, histórica y humanista; y por su-
puesto, apartándose también de valores como 
la autonomía universitaria. V. Humberto Mu-
ñoz García. “Universidad pública y gobierno: 
relaciones tensas y complejas”, en Muñoz 
García, Humberto (coord.). Relaciones uni-
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Dos consecuencias, en síntesis, arro-
ja para la universidad pública el cambio 
de un Estado nacionalista y benefactor, a 
otro, desregulador y modernizador de es-
tructuras que lo integrarían al libre mer-
cado. La primera: una pérdida de autono-
mía (conquistada en 1929) traducida en la 
injerencia del Estado que impuso o avaló 
formatos economicistas de productivi-
dad, so pena de regatear el financiamien-
to.21 La segunda: una presión fuerte para 
que la universidad asumiera el discurso 
de una educación sostenida por y para el 
mercado. No han sido posturas adoptadas 
mediante la reflexión, el debate o la inves-
tigación libre y honesta, sino debidas al 
embate de los poderes fácticos. Y una ter-
cera consecuencia: la desorientación en la 
conducta de profesores y actores univer-
sitarios en general: ¿cómo actuar ante los 
sucesos que avanzan a paso lento, pero se-
guro, envolviendo toda la educación con 
un sello neocolonialista? ¿Cómo ligarse 
con la sociedad mediante pautas educati-
vas que no abandonen la ética comunitaria 
ni la salvaguarda de valores universitarios 
como el saber honesto, la investigación y 
la autonomía?

versidad gobierno, México, UNAM-Miguel 
Ángel Porrúa, 2006, p. 70

21 Dice al respecto Massaro: “Al perder la 
iniciativa, las universidades se enfrentaron 
al espectro del conflicto entre ver que sus te-
mores eran realidad, de que la reducción de 
fondos llevó a que se convirtieran en insti-
tuciones inferiores, o que el gobierno pudie-
ra comprobar que las reducciones no habían 
afectado sustancialmente la calidad. De cual-
quier forma permitía al gobierno ser el inspec-
tor a expensas de la autonomía institucional”. 
Cf. Vin Massaro. “Respuestas institucionales 
al aseguramiento de calidad en la educación 
superior”, en Salvador Malo y Arturo Veláz-
quez Jiménez (coords.). La calidad en la edu-
cación superior en México. Una comparación 
internacional, México, UNAM-Miguel Ángel 
Porrúa, 1998, p. 232.
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El problema: la universidad
pública desligada de la crisis

histórico-social

Durante el sexenio de Ernesto Zedillo, im-
portantes cantidades de dinero se compro-
metieron para refinanciar la deuda pública 
y privada, sacando a flote a bancos y em-
presas en quiebra a través del Fobaproa; 
pero a la vez, se produjo un control más 
rígido de los salarios que perdieron drás-
ticamente su poder adquisitivo; la falta de 
empleo comenzó a sobredimensionar una 
válvula de escape: la economía informal. 
En efecto, se privatizaron las ganancias y 
se socializaron las pérdidas. Y la última 
crisis fue tal vez la más devastadora que 
hemos padecido con un decrecimiento de 
-8% en 2009, ahondándose la pobreza y la 
desigualdad: el dato en 2011 del CONE-
VAL –organismo oficial que mide la pau-
perización– indica que más de la mitad de 
la población se encuentra en condiciones 
de precariedad social y económica. Sólo 
el 20% del total de mexicanos no tiene 
problemas de bienestar. 

Frente a esta situación, actualmente 
¿cómo se está vinculando la universidad 
con la sociedad? ¿Cómo está compensa-
do, en otras palabras, la universidad a la 
sociedad que la sostiene y espera de sus 
egresados sensibilidad para resolver los 
graves problemas que la aquejan? En rea-
lidad, la universidad pública no tiene una 
respuesta clara que ofrecer en términos 
de una incidencia de sus egresados para 
transformar el estado de hechos prevale-
ciente. La cuestión debe entenderse como 
un problema ético, que ha desprendido a 
la universidad pública de la sociedad que 
la ha prohijado y la considera una espe-
ranza de resolución a problemas como la 
desigualdad, el atraso o la violencia de 
todo tipo  (incluyendo la pobreza alimen-
taria, de capacidades o patrimonial). Si la 
universidad pública se desentiende de su 
entorno, estará fallando en su responsa-
bilidad de encauzar el conocimiento, de 
hacer de la verdad, justicia. El distancia-
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miento universidad-sociedad, en verdad, 
es el auténtico problema (ético) de riesgo 
para la sobrevivencia de la propia univer-
sidad. 

La universidad ahora, debería cum-
plir su rol sustancialmente moral; “la 
universidad tiene su rol, pero es difícil 
establecerlo, porque parte importante de 
la investigación científica es financiada 
por empresas privadas, nada ajenas a los 
intereses empresariales. La universidad, 
con más de mil años de historia, necesita 
analizar su lugar, con pensamiento crítico 
nuevo, teniendo una clara imagen de sí 
misma”.22 Si la institución universitaria 
asume como una de sus prioridades, tra-
bajar la investigación científica para opti-
mizar la ganancia de las grandes empresas 
(dispuestas a financiar los resultados en 
centros ingenieriles, biológicos, adminis-
trativo-contables, de materiales o médi-
cos), en efecto, perderá la oportunidad de 
canalizar dichos resultados hacia la socie-
dad en su conjunto; pero de no hacerlo, 
se aduce, dejará escapar ingresos urgen-
temente requeridos por la escasez de re-
cursos públicos, cada vez más regateados 
y condicionados. 

Entendemos la paradoja anterior y, 
al mismo tiempo, la necesidad de renovar 
“la imagen de sí misma” de la universi-
dad, reconstruyéndola en un sentido éti-
co-social, viviéndola en el corazón de los 
problemas, actuándola responsablemente 
en franjas como el curriculum, la libertad 
de cátedra, la enseñanza en el aula, la es-
pecialización y la defensa de los valores 
que rescaten la deteriorada moral pública 
y privada. Sería este ethos universitario, 
condición necesaria y suficiente de la re-
forma total de la institución pública de ni-
vel superior, autónoma, laica y humanista. 

22 V. Introducción, en María del Rosario 
Guerra González y Rubén Mendoza Valdés 
(coordinadores). Enfoque ético de la Res-
ponsabilidad Social Universitaria. México, 
UAEMex-IESU-Editorial Torres Asociados 
(Colección Ethos, 5), 2011, p. 5 
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Pero el panorama no se presenta fá-
cil, la macroinformación virtual establece, 
en mapas de localización de funciones y 
desempeño, estrategias para la economía 
política de la educación. Las líneas cruza-
das de una información sin fin, “segmen-
tan a los países y a las personas de acuer-
do a metas específicas de cada red”; por 
ejemplo, las jerarquizaciones para otorgar 
dinero a los proyectos de investigación, se 
desglosan de acuerdo a títulos profesiona-
les, inversión bibliométrica, intervención 
en cónclaves académicos, matriculación 
en centros exclusivos para el desarrollo 
técnico de los temas, aceptación de comi-
siones evaluatorias, sumisión a cargas de 
acumulación, etc. La exigencia es la cons-
tante movilidad curricular y productivis-
ta, sin importar la situación personal que 
lo posibilite o lo haga imposible. ¿Cómo 
intervenir en estas articulaciones, en es-
tos flujos informacionales que otorgan 
poder a los mejor ubicados? Se parecen 
a conglomerados neuronales emergentes, 
ordenando el sistema mundo, regulando 
los movimientos hacia los objetos y hacia 
las personas. La educación por compe-
tencias y similares tienen ese talante: se 
mueven en el sentido de distribución de 
una lógica de la conducta, atravesada por 
evaluaciones múltiples (diagnóstica, etc.), 
tiempos, objetivos, cronologías temáticas, 
portafolios de evidencias, etapas cogniti-
vas, estratagemas didácticas, previsión de 
interferencias, acumulación de méritos, e 
innumerables inserciones más, ajustables 
dentro de, y por la estructura dominante. 

Como pareciera estarse entendien-
do, se privilegia el bagaje individual de 
las competencias para desenvolverse me-
jor en el “mundo del empleo”; sin embar-
go, está quedando relegado el bien común. 
Quizá lo más importante desde esta pers-
pectiva, sea el apuntalamiento del sujeto 
para lidiar en condiciones laborales de 
competitividad extrema, atendiendo al 
logro del éxito personal. ¡La consigna es 
instruir fundamentalmente para la con-
sumación del sujeto individual!, lo cual 
contrasta con la opinión del fundador de 
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la Universidad Nacional de México, quien 
no negaba la realización personal; pero li-
gada a la social o comunitaria, haciendo 
hincapié en ésta dentro de los términos de 
una moral cívica y republicana con miras 
al progreso y la justicia. 

En consecuencia, la enseñanza teó-
rico-práctica de la moral no debería con-
siderarse un apéndice dentro de los plan-
teamientos curriculares. Si respetáramos 
el sentido que imprimió Justo Sierra a una 
institución venerable como la Universi-
dad Nacional, entenderíamos la necesidad 
de construirla sobre bases éticas sólidas 
y apegadas a un perfil del profesionista 
con compromiso social. Entendemos que 
la formación ética no se reduce a un cú-
mulo de normas guardadas en la memoria 
para aplicarse en la vida diaria sin críti-
ca ni fundamento conceptual, sino tiene 
lugar mediante el ejemplo y el constante 
enriquecimiento de la interpretación de 
los problemas éticos de diversa índole, 
incluyendo los de índole empresarial y 
práctica. Plantear el desideratum educati-
vo y ético, implica asumir una actividad 
de aprendizaje consustancial a los valores 
de la universidad; para Sierra, en los más 
altos peldaños del saber, el cometido sería 
que “se enseñase a investigar y a pensar, 
investigando y pensando, y que la subs-
tancia de la investigación y el pensamien-
to no se cristalizase en ideas dentro de las 
almas, sino que esas ideas constituyesen 
dinamismos perennemente traducibles en 
enseñanza y en acción, que sólo así las 
ideas pueden llamarse fuerzas; no quisié-
ramos ver nunca en ellas torres de mar-
fil, ni vida contemplativa…”,23 ni mucho 
menos, podría haber dicho el fundador, 
bonos académicos para intercambiar por 
beneficios económicos en una competen-
cia sin fin.

En los planes educativos del presen-
te, en las evaluaciones de toda ralea, cada 
vez más, va insertándose la guía funda-
mental de la competitividad sin una con-
sumación humanista, anulada por la visión 

23 Ibid., p. 21 
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pragmática apabullante y creadora de sím-
bolos a través de, como añade Castells, el 
espacio de los flujos y la concreción de su-
jetos receptivo-pasivos.24 Debemos resig-
nificar el símbolo de la universidad impul-
sado por Justo Sierra, haciéndolo emerger 
en su acepción identificable con la acción 
ética y la especialización del conocimien-
to. De otro modo, ¿qué perfil del graduado 
se estará generando, de seguir enfocándo-
lo desde las competencias individualistas? 

Además de lo anterior, el riesgo, 
visto por Castells, del acatamiento a una 
estratificación de las personas y las socie-
dades, basándose en la lógica previsora 
de las redes, estriba en la “descomposi-
ción del patrón de comunicación entre las 
instituciones dominantes de la sociedad 
que trabajan a lo largo de redes abstrac-
tas, ahistóricas, de flujos funcionales, y las 
comunidades dominadas que defienden su 
existencia alrededor del principio de la 
identidad irreductible, fundamental y no 
comunicable”.25 Tal predicción se ha con-
vertido en realidad en torno a la educación 
pragmática, que gana espacios cada vez 
más amplios en la universidad pública; 
pero que, a la par, va dejando rezagadas 
las necesidades de solución de una cultu-
ra universitaria en crisis, rodeada además 

24 Este autor sostiene: “los cambios ocu-
rren de acuerdo con una lógica simbólica lo-
calizada en los procesos de representación del 
espacio de los flujos”, refiriéndose al perfil 
adoptado por los cambios sociales o de orga-
nización colectiva. Ya no se puede vivir, por 
ejemplo, el proceso de la democracia sin la 
política mediática, como recientemente quedó 
demostrado en México; pero igualmente, se 
observan cambios similares en la educación, 
el trabajo y la cultura. Estaríamos en una eta-
pa novedosa de interpretación del cambio y la 
correspondiente conducta ética, necesitada de 
fomentarse en la educación universitaria. V. 
Manuel Castells. “Flujos, redes e identidades: 
una teoría crítica de la sociedad informacio-
nal”, en ob. cit., p. 48 

25 Manuel Castells. “Flujos, redes e identi-
dades: una teoría crítica de la sociedad infor-
macional”, en ob. cit., p. 44 
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por la descomposición, la corrupción y la 
antidemocracia en el país. Anhelamos una 
educación profesional, atenta a la socie-
dad, la nuestra, construida sobre cimien-
tos históricos de colonización y rezago; 
compuesta de una riqueza multiétnica; 
apabullada por la inversión extranjera y 
profundas desigualdades; pero la gramá-
tica generacional tecnócrata propende, 
sólo, a concentrarse en los dilemas del 
mercado desregulado, haciendo caso omi-
so del “principio de identidad” de las co-
munidades que viven un equilibrio frágil. 
Actuar éticamente, parece colegirse, tiene 
que ver también con la toma de posición e 
intervención frente a las redes y los pode-
res homogeneizantes. 

Una propuesta de analogía

La identidad del académico, del investiga-
dor, ha sufrido variaciones: ser “un buen 
académico se ha vuelto equivalente a ser 
bien evaluado por los programas de estí-
mulos o ser investigador nacional. Y es 
que las jerarquías de los programas y los 
símbolos de prestigio que distribuyen se 
han convertido en factores de identidad 
que permiten mantener la frente en alto, 
cuando la imagen de la institución se pal-
pa vulnerable y existe incertidumbre so-
bre su futuro”.26 Se salva el prestigio y la 
imagen ascendiendo escalones en puntaje 
y categorías, enmarcados por una estruc-
tura institucional en la cuerda floja; no se 
enaltece el académico en términos de co-
nocimiento y trabajo conjunto para sacar a 
flote el barco institucional, menos para sa-
car a flote vivencias que den solución a la 
crisis nacional. La imagen de sí mismo del 

26 María Herlinda Suárez Zozaya y Hum-
berto Muñoz García. “Ruptura de la institu-
cionalidad universitaria”, en Ordorika, Ima-
nol (coordinador), La academia en jaque. 
Perspectivas políticas sobre la evaluación de 
la educación superior, CRIM-UNAM-Cáma-
ra de diputados-Miguel Ángel Porrúa, 2004, 
p. 29 
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académico se ve reflejada en marcadores 
estadísticos, en récords periódicamente 
publicados en el tablero escolar. E igual-
mente, cada año o cada tres, se despliega el 
“avanzado” bagaje curricular para afron-
tar la prueba de fuego: la aprobación, la 
evaluación exitosa. Las fórmulas para lle-
var a la práctica proyectos universitarios 
de investigación y sus resultados, están 
alejadas, por no decir desentendidas, del 
quehacer necesario para el bien común, 
sin pretender relegar el bien individual. 

Las grandes empresas también en-
tienden de autoimagen, de la conexión 
con la sociedad en términos de beneficen-
cia pública controlada institucionalmente; 
de “apoyo a la comunidad” sin tocar un 
solo pelo de las causas profundas que la 
postran. Por ejemplo, cada año “Grupo 
Financiero Banamex realiza una jornada 
de trabajo voluntario”27 organizando a los 
trabajadores de sus distintas sucursales a 
nivel nacional, en lo que denomina “Día 
Global por la Comunidad”. ¡Sólo cada 
año!, y en la última ocasión celebratoria 
añadieron las cifras siguientes: partici-
paron cinco mil personas en 61 ciudades 
de la República, incluyendo al Distrito 
Federal, reforestando 25 mil árboles. Es 
decir: atendiendo a la participación obli-
gatoria de las cuotas sociales, se propu-
sieron hacerlo anualmente mediante una 
gran publicidad, resaltando una imagen de 
elevada generosidad; lo cual, con el “tra-
bajo voluntario” y la aparición en páginas 
sociales, se logra. No se concibe el trabajo 
comunitario como un aprendizaje elabora-
do cotidianamente para la construcción de 
una civilidad solidaria. Se entiende, más 
bien, como trampolín para enaltecer la au-
toimagen. 

La investigación científica

27 “Celebra Banamex el Día Global por la 
Comunidad”, Reforma, 24 de junio del 2012, 
Suplemento comercial, p. 1 
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¿La investigación científica especializada, 
a qué finalidad responde? La respuesta a 
esta pregunta está en relación directa con 
la calidad y el requerimiento de temáticas 
convincentes a los evaluadores, quienes 
autorizan los recursos. Existe una discipli-
na para el análisis y la orientación de los 
procesos de evaluación denominada “la 
evaluación de la evaluación de la investi-
gación científica”, cuya tarea consiste en 
hurgar los elementos para definir aquellos 
trabajos aceptables, cotejándolos con los 
rechazables; Jorge Flores y Salvador Malo 
sostienen que dicha disciplina “constituye 
un esfuerzo internacional de gran mag-
nitud, que busca medir el retorno de la 
inversión en investigación a través de 
la relación que se da entre su calidad y 
sus insumos, resultados e impactos. Esto 
demanda el uso de métodos tanto cuan-
titativos como cualitativos, incluyendo 
entre ellos la aplicación de indicadores 
bibliométricos y la evaluación por pares, 
es decir, por investigadores expertos”.28 
Se refieren a lo que puede ser identifi-
cado como la calificación internacional 
y nacional de los académicos (v. gr., en 
el Sistema Nacional de Investigadores); 
y, de acuerdo a las palabras vertidas, el 
circuito de indagación para evaluar debe 
corregir en función de la eficiencia del 
producto: cuánto se gastará en inversión 
y qué beneficios acarreará, pero sin hacer 
alusión a problemáticas fuera del mode-
lo evaluador mismo, por ejemplo, en la 
comunidad nacional que eventualmente 
estuviera incidiendo en el propio modelo 
y sus resultados. 

Los autores mencionados colocan 
como paradigma de evaluación del méri-
to académico-científico, a organizaciones 
independientes y públicas en Inglaterra 
y Francia: “el Higher Education Funding 
Council for England (HEFCE), de Ingla-
terra, y la Agence d´Évaluatiion de la Re-

28 Jorge Flores y Salvador Malo. “La eva-
luación de la evaluación de la investigación 
científica”, Este País, junio de 2012, No. 254, 
p. 44 
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cherche et de l´Enseigneiment Supériur 
(AERES) de Francia”, ejemplificando 
asimismo de qué manera coadyuvan estas 
agencias a la medición de la “innovación 
nacional” (propiciada en el espacio de 
partida de las universidades mediante la 
investigación de punta); medición proce-
sada al observar detalladamente el peri-
plo investigación-innovación-productivi-
dad-competitividad. 

De qué manera sería posible una tra-
dición parecida en México, que relacione 
la investigación con las necesidades de las 
grandes empresas o las pymes, si, como 
sabemos, en el mercado doméstico las 
trasnacionales automotrices, farmacéuti-
cas, editoras, agroalimentarias o petrole-
ras, traen consigo o compran tecnología 
en el extranjero. El empresario mexicano 
también ha estado haciendo gala de su 
pragmatismo al obtener insumos tecno-
lógicos empaquetados y etiquetados por 
los países productores. ¿Dónde entonces 
podría descubrirse la “innovación nacio-
nal”, surgida de la investigación en las 
universidades e influyente de la trayecto-
ria que tomaran la producción industrial y 
la estructura financiera (el grueso de los 
movimientos en este rubro, como se sabe, 
está en manos de instituciones foráneas)? 

Asumiendo una mirada inicial, el 
científico evaluador afiliado al Sistema 
Nacional de Investigadores estaría care-
ciendo de una comprensión de la realidad 
histórica y contemporánea de México, 
además de aceptar a pie juntillas el punto 
de vista acerca del progreso de las tecno-
ciencias y su evaluación en países como 
Inglaterra o Francia: un gran ejemplo que 
–podría decir el científico mexicano– se-
ría aplicable a nuestro país. El científico 
mexicano ha estado, quizá, en medio de 
una confusión de los hechos referidos a la 
investigación y su evaluación en nuestro 
contexto, haciéndolo equiparable a lo cir-
cunstancial de naciones en jauja científica 
y tecnológica. Allá, les proporciona divi-
dendos, y se asume que acá, mediante la 
aplicación del mismo modelo, sucederá lo 
mismo. 



	
34

Mientras continúe el planteamiento 
de una investigación de calidad sustentada 
en la formación de capital humano (con 
conocimientos, habilidades y actitudes 
apropiadas a las necesidades de los mo-
delos de evaluación del primer mundo), 
la universidad pública estará difundien-
do un panegírico del productivismo, del 
individualismo competente; pero estará 
desentendiéndose de nuestra sociedad 
en situación de rezago –muy distinta al 
primermundismo. De ahí la pregunta: 
“¿cómo trasladar los conocimientos cien-
tíficos y tecnológicos para resolver pro-
blemas sociales e impactar la economía 
del país?”, planteada por el presidente de 
la Academia Mexicana de Ciencias, el as-
trónomo José Franco López.29 No sólo –
utilizando el vocablo del presidente de la 
AMC– “impactar” la economía, sino las 
distintas capas de la sociedad, y permear-
las: ¿de qué modo? En alusión a la posible 
respuesta –dice Franco López– “la AMC 
y otras organizaciones tendrán mucho qué 
decir”. Esto es, los científicos, de acuerdo 
a la respuesta de Franco López, no tienen 
una respuesta; pero algunos de ellos insis-
ten en asumir, desde la periferia política 
de su participación como investigadores, 
un “círculo virtuoso” descrito como el 
“efecto multiplicador entre educación su-
perior e investigación científica y tecnoló-
gica […] clave del círculo virtuoso de la 
ciencia y el desarrollo”.30 

Ni en la ciencia natural, ni en la so-
cial, ni en la investigación humanística; ni 
tampoco los tecnólogos, se han adentrado 
en la complejidad de unir los conocimien-
tos vertidos con los “problemas sociales” 
y viceversa. Lo han hecho de modo ver-
bal, vía el análisis –en sí mismo valioso–; 

29 Emir Olivares Alonso. “Los científicos 
no son requeridos por los tomadores de deci-
siones”, La jornada, viernes 18 de mayo de 
2012, p. 2a

30 Salvador Vega y León. “El Sistema Na-
cional de Investigadores y su impacto en el 
sistema de educación superior”, Este País, ju-
nio de 2012, No. 254, p. 51 
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pero han abandonado la ética de las so-
luciones experienciales, las que pudieran 
“impactar” en la evolución compleja de 
los hechos (y no sólo el económico); solu-
ciones éticas que podrían dar lugar, claro, 
a conductas afrontadas con el poder esta-
blecido, pues ya lo recalcó Franco López: 
usualmente “los tomadores de decisiones 
no hacen caso a los científicos”. Cierto, y 
al respecto, se presentaría un par de dile-
mas: 1) la cúpula externa, la verdadera-
mente decisoria, no hará caso de los cien-
tíficos, salvo que asuman una inclinación 
abierta por la “evaluación de calidad” en 
condiciones prefijadas; si los juicios de los 
científicos “no son requeridos por los to-
madores de decisiones, ni respaldados con 
recursos, mucho menos [serán] empleados 
para la elaboración de políticas públicas. 
[Y si] lo anterior se traduce en una muy 
pobre contribución del conocimiento al 
desarrollo nacional…”31, entonces, ¿el 
científico –el profesional de las humani-
dades, el académico–, qué responsabili-
dad asumirá ante este panorama? Proba-
blemente los científicos vean satisfechas 
sus expectativas de incremento monetario 
para beneficio de la ciencia, la tecnología 
y la innovación; pero, tratándose de un 
subsidio oficial, es viable pensar que se-
guirá siendo instrumento para reforzar lo 
que hasta hoy ha venido aplicándose en la 
evaluación y el control institucional y aca-
démico, ¿o para qué se piensa que funcio-
naría una comisión ad hoc del ramo? 2) Se 
tendría que modificar la obediencia ciega 
a los modelos de evaluación vigentes, si 
auténticamente se persiguiera conside-
rar el asunto del beneficio social. ¿Podrá 
hacerse, después de que “profesores e in-
vestigadores han seguido una ética indi-
vidualista en la que cuidan sus intereses 
personales; se dedican a acumular pun-
tos o currículum para ser evaluados [y] 
no están preocupados por la conducción 
institucional de sus universidades o con la 

31 Emir Olivares Alonso. “Los científicos 
no son requeridos por los tomadores de deci-
siones”, Ib. 
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vida colegiada”32 o con la vida social? Re-
volucionar la educación de la universidad, 
salvaguardando el espíritu que le impri-
mió Justo Sierra, requeriría supeditar los 
conocimientos a un compromiso ético y 
una praxis que condujera a formas de con-
vivencia más dignas y más liberadoras de 
la política hegemónica y corporativa, en la 
que nos hemos estado subsumiendo. 

La universidad pública se está em-
pleando a fondo para sobrevivir a evalua-
ciones como las aplicadas por el Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (Cona-
cyt), Fondo para la Modernización de la 
Educación Superior (Fomaes), Comités 
Interinstitucionales para la Evaluación de 
la Educación superior (CIEES), Programa 
Integral de Fomento al Posgrado (PIFOP), 
etc. Sería, ciertamente, la evaluación una 
condición necesaria en los tiempos actua-
les, pero no suficiente. No queremos egre-
sados aptos sólo para ser apéndices de la 
computadora y supeditados a la rentabili-
dad de la corporación, a quienes todo el 
tiempo se les evalúe su papel subordina-
do. Queremos egresados, sí, bien prepara-
dos en su especialidad; pero con un senti-
do ético a la hora de responsabilizarse por 
una sociedad –la nuestra– en bancarrota 
moral y económica. 

Jorge Flores, Premio Nacional de 
Ciencias 1994, y Salvador Malo, director 
general de la Calidad en la Educación y el 
Trabajo, terminan afinando una propuesta 
para mejorar la evaluación experimentada 
en el Sistema Nacional de Investigadores, 
de la manera siguiente: “El modelo alter-
nativo que se propone para evaluar los ex-
pedientes de los investigadores descansa 
en: –un formato de solicitud más simple 
que el actual; –un formato de evaluación 
más simple (y más transparente) que el 
actual; –una distribución de la tarea de 
evaluación entre un número mayor (y 
más rico) de evaluadores; –un proceso de 
evaluación más ágil y con menos reunio-

32 María Herlinda Suárez Zozaya y Hum-
berto Muñoz García. “Ruptura de la institu-
cionalidad universitaria” en ob. cit., p. 30 
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nes presenciales de los evaluadores; –un 
procesamiento más expedito tanto de la 
información de los solicitantes como de 
los resultados de su evaluación”.33 Apa-
rentemente, las exigencias a considerar en 
una investigación de calidad, tanto para 
ingresar al Sistema Nacional de Investiga-
dores, como para ratificar la permanencia, 
se fundamentarían en el llenado de formu-
larios más sencillos, analizados por gru-
pos de pares en un “escenario de cinco mil 
solicitudes por año”. ¿Ante qué grupos y 
ante qué sectores se exponen a ser evalua-
das tantas solicitudes, en espera de enjui-
ciar cuál es la investigación aprobada? La 
respuesta parece inevitable: se trata de una 
burocracia compuesta de “expertos”, co-
misionados para aplicar moldes que hacen 
tabla rasa de las condiciones individuales 
y comunitarias. En México, el imaginario 
del evaluador, en un sentido amplio, pa-
recería estar adquiriendo el mecanismo 
de asumir que lo fundamental es atender 
nuestra situación de crisis; pero acto se-
guido, recurre al modelo europeo o sajón 
para medir la “innovación nacional” a tra-
vés de aplicar parámetros abstractos sobre 
la calidad de la investigación. Se deja de 
lado, en otras palabras, lo propio de la cri-
sis educativa y económica, y se privilegia 
al prototipo. Es probable que se deba a 
una larga historia de sometimiento, por la 
cual el indígena no tenía más opción que 
adoptar la cultura del conquistador, la “ci-
vilizada”, la “paradigmática”; el criollo, 
en su prisa por construir una nación inde-
pendiente y moderna, se atrajo el canon 
francés y norteamericano (hasta la fecha).

33 Jorge Flores y Salvador Malo. “La eva-
luación de la evaluación de la investigación 
científica”, Este País, junio de 2012, No. 254, 
p. 50 
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